


BIENVENIDOS
Muchos líderes desean dar inicio a su ministerio y así 
cumplir el llamado que Dios les ha hecho. El primer 
paso para lograr este propósito y el crecimiento es 
a través de una célula. A continuación te daremos 
algunas pautas que harán que tu célula sea eficaz.

RECOMENDACIONES BÁSICAS

>	 Utiliza un lenguaje sencillo, se amable en cada una de 
tus expresiones, no utilices un lenguaje religioso.

>	 Pídele al Señor creatividad para que cada semana la cé-
lula sea una experiencia de vida impactante para todos 
los asistentes.

>	 Tu mensaje debe ser de fe, esperanza y motivación para 
que los invitados sigan adelante en su vida cristiana.

>	 Transmítele el amor de Dios a cada persona.

>	 Programa con anterioridad los siguientes puntos: pre-
paración del tema, puntualidad y presentación personal.

>	 Es importante que tengas una excelente relación con 
el anfitrión, esto te permitirá crear una atmósfera en la 
cual el Espíritu Santo podrá moverse con libertad.

>	 Motiva a los asistentes a participar de las reuniones y a 
ser miembros activos de la iglesia.



>	 Enséñales acerca de la importancia de la ofrenda.

>	 No excedas el tiempo acordado para la célula (45 
minutos a 1 hora).

>	 Guarda prudencia dentro del hogar donde realizas la 
célula, tu testimonio habla por ti.

>	 Lee, estudia y prepárate para recibir la bendición que 
Dios tiene preparada para ti.

>	 Ponte de acuerdo con el anfitrión para invitar siempre 
personas nuevas a la célula.

>	 No olvides realizar siempre la oración de fe.

>	 Ora siempre por las necesidades de los asistentes.

1. 	 BIENVENIDA Y SALUDO (5 MINUTOS).

2. 	 INTRODUCCIÓN (5 MINUTOS).

3. 	 DESARROLLO DEL TEMA (20 MINUTOS).

4. 	 MINISTRACIÓN (5 MINUTOS).

5. 	 OFRENDA (5 MINUTOS).

6. 	 CIERRE (5 MINUTOS).

7. 	 REGISTRO (5 MINUTOS).

DINÁMICA
Para un 
desarrollo 
efectivo de 
las células se 
sugiere tener 
en cuenta 
el siguiente 
esquema:



CÉSAR CASTELLANOS D. © 2015  

Todos los derechos reservados. Prohibida la reproducción total o 
parcial de la presente obra incluyendo la carátula y las imágenes, 
en cualquiera de sus formas, gráfica, audiovisual, electrónica, mag-
netofónica o digital sin la debida autorización de los editores.
Cuando no se indica otra fuente, las citas bíblicas corresponden 
a la versión: Reina Valera, 1960 (Copyright Sociedades Bíblicas en 
América Latina).

ISBN: 978-958-8453-07-1

Dirección Editorial_G12 MEDIA_M.C.I.

Impreso en Colombia por G12 Editores S.A.S.
Printed in Colombia by G12 Editores S.A.S.
2015



5ESTUDIOS DE CÉLULAS

30 EL PERDÓN UNA 
OPORTUNIDAD 
PARA LA 
REDENCIÓN
“Perdonad, y seréis perdonados” (Lucas 6:37).

ALGO EN QUE PENSAR 
Creo que una de las experiencias más difíciles para el ser huma-
no es el transmitir perdón. He podido comprender que el per-
dón es un acto de fe, ya que nuestros sentimientos se rehúsan a 
otorgarlo. No es lógico perdonar a aquel que nos ha traicionado, 
que abusó de nuestra confianza, nos robó, nos hirió, nos insultó, 
nos difamó, etc. Creo que ningún ser humano es merecedor del 
perdón, pero la gran enseñanza que el Señor comparte es que 
Él nos perdona de todas formas, no porque lo merezcamos, sino 
porque Él es un Dios misericordioso que extiende Su perdón sin 
límites.

A través del profeta Ezequiel, el Señor dijo: 
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“Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo 
dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el co-
razón de piedra, y os daré un corazón de carne. Y 
pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que 
andéis en mis estatutos y guardéis mis preceptos y 
los pongáis por obra” (Ezequiel 36:26-27).

Nadie en este mundo podrá jamás tener dos corazones al mis-
mo tiempo, de ahí que nadie puede tener un corazón para Dios y 
otro para el pecado. Aquel que está del lado de Dios, aborrece el 
pecado. La promesa de Dios es corazón nuevo y espíritu nuevo 
es un corazón y espíritu nuevos.

Cuando esto sucede, Dios remueve de nosotros el corazón duro 
y también el espíritu rebelde. El espíritu nuevo que recibimos 
es el mismo Espíritu de Dios. Entonces, con ese nuevo corazón 
podremos andar en las pisadas de Jesús y tendremos la gracia 
de perdonar a aquellos que nos han ofendido. Tal vez esto sea lo 
que más se le dificulta a muchos cristianos.

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •

Cuando Niki Cruz, quien era jefe de una pandilla, 
le dijo a David Wilkerson: “Si me vuelves a decir 
que Jesús me ama, te cortaré en mil pedazos”, él 
le respondió: “Sí, Niki, pero cada uno de ellos te 
dirá: Niki, Jesucristo te ama”. San Pablo, que llegó a 
comprender esto, afirmaba que el Espíritu de Dios 
mora dentro de nosotros. Él es el único que puede 
ayudarnos a entender las Escrituras, nos da la fuer-
za para obedecerla y prepara el ambiente para que 
Sus promesas se cumplan.
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PERDÓN DE  
PECADOS
“El es quien perdona todas tus iniquidades, El que 
sana todas tus dolencias...” (Salmos 103:3).

El pecado es uno de los mayores pesos que pueden afligir al ser 
humano. Cada vez que desobedecemos a Dios y no damos im-
portancia a Su Palabra, nos alejamos de la senda correcta. David 
vivió con la pesada carga del pecado en su corazón hasta que 
el profeta Natán lo confrontó. Después de arrepentirse, pudo oír 
de labios del profeta: “El Señor ha perdonado tu pecado”, y fue 
aquí cuando experimentó completa liberación.

Spurgeon plasmó las palabras de Welsh, quien dijo: 

“No es la cantidad de tu fe lo que te salvará. Una 
gota de agua es tan verdaderamente agua como 
la de un océano. Así como una pequeña fe es fe 
verdadera, igual que la más grande. Un niño de 

ocho años es varón como un hombre de sesenta. 
La llama de una cerilla es fuego, al igual que una 

gran llama.

Un hombre enfermo es un ser vivo, lo mismo que 
uno en buen estado de salud. De modo que no es 
la medida de tu fe lo que te salva, es la Sangre a la 

que te acoges.

De la misma manera que la débil mano de un niño 
lleva una cuchara a su boca para alimentarse, la 
mano de un hombre fuerte realiza la misma fun-
ción, pues no es la mano la que alimenta, sino el 

1
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alimento que se lleva a la boca y entra al estómago. 
Así sucede si te adhieres a Cristo. Aunque sea del 
modo más débil, Él no te dejará perecer. La mano 
más débil puede tomar un don, lo mismo que la 

más fuerte. Pues bien, Cristo es el don y la fe débil 
puede asirse a Él igual que la fe fuerte. Cristo es tan 

verdaderamente tuyo cuando tienes una fe débil 
como cuando has venido con gozo triunfante por la 

fortaleza de la fe”.

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •

VIVIENDO EN  
LIBERTAD
“Bienaventurado aquel cuya trasgresión ha sido per-
donada, y cubierto su pecado” (Salmos 32:1).

Algunos cierran su corazón y dicen que no pueden perdonar a 
quienes les hicieron un gran daño y prefieren seguir castigándo-
los con el látigo de la indiferencia. Eso no hace sufrir a los otros, 
porque el damnificado es la persona que tiene el resentimiento. 
Cuando alguien otorga perdón, la primera persona que se libera 
es ella misma porque, antes que el perdón llegue a los demás, 
primero toca su vida y rompe las cadenas del resentimiento.

El perdón trae reconciliación, armonía, paz y comunión. Pero el 
cerrar el corazón y no perdonar, trae amargura, discordia, odios 
y guerras.

En uno de los encuentros realizados en nuestra iglesia recibimos 
el testimonio de una mujer sobre su experiencia con Jesús:

2
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“Por años viví con un espíritu de culpabilidad 
que carcomía mi vida día a día. Enviudé hace 

ya quince años y, al poco tiempo, me enamoré 
de otro hombre. Siempre había sido una mamá 
ejemplar con mis hijas, pero empecé a sentirme 
enferma y tenía hemorragias continuas. Un día 
decidí ver al médico; para mi gran sorpresa, el 

dictamen fue que estaba embarazada. Me sentí 
morir con la noticia, fue mi peor día. Pensaba en 
la reacción que tendrían mis hijas, en lo que mur-
muraría mi familia, porque una cosa es que la hija 
fracase sentimentalmente, y otra muy diferente 

es cuando la mamá fracasa.

En medio de mi desespero, fui a una clínica de 
abortos, pero dijeron que no lo harían porque ya 
tenía seis meses de embarazo y pondría en ries-
go mi vida. Prefería morirme antes de soportar la 
vergüenza ante mis hijas. Sin embargo, cuando vi 
el bebé en el monitor se despertó en mí ese sen-
timiento de madre y desistí de la idea del aborto. 
Ese bebé tiene hoy diez años y es una hermosa 
niña. Nunca había podido perdonarme y sentía 
como si un espíritu maligno me atormentara.

Sin embargo, cuando fui al encuentro una prédi-
ca trataba de cómo el Señor Jesús vino a liberar-
nos del poder del enemigo; entonces comprendí 

que mi fracaso y mi vergüenza Él ya los había 
llevado en la Cruz y que había muerto especial-
mente por mí. Logré despojarme de la pesada 
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carga que me había atormentado por años, pude 
perdonarme y acepté el perdón que Jesús me 

ofrecía. 

Mi vida se dividió en dos; antes de ese encuentro 
y después de él. Al ser aceptada por Jesús, me 

convertí en la mujer más feliz del mundo”.

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •

ESTOY LLENO DE LA 
CAPACIDAD PARA  
PERDONAR A OTROS
“Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que 
están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a 
la carne, sino conforme al Espíritu” (Romanos 8:1).

Pablo pudo verdaderamente comprender las luchas que a diario 
libran los cristianos; él mismo hizo una maestría a lo largo de su 
vida, enfrentando toda clase de conflictos internos. Logró en-
tender que la culpabilidad es el arma favorita del adversario, y 
con ella ha logrado derribar aun a los más fuertes.

Aunque el Apóstol amaba a Dios con todo su ser, notaba que 
había otra fuerza que trataba de doblegarlo, impulsándolo a ha-
cer cosas incorrectas. En lo más agudo de su conflicto encontró 
la llave que lo liberó de su situación, fue cuando depositó su vida 
en las manos de Dios. Cuando el adversario regresaba a atacar-
lo, él simplemente decía. Mi vida está en las manos de Jesús y no 
me puedes condenar.
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Al descansar en Dios recuperamos la auto imagen, nos aceptamos 
a nosotros mismo y podemos rechazar la imagen negativa que el 
adversario quiere traer a la mente. Descansar en Dios le permitirá 
vivir confiado y tranquilo, pues habrá logrado quitar un gran peso 
de su mente; esa voz acusadora que no le dejaba en paz ni por un 
instante. 

Ahora será guiado por el Espíritu Santo; las Palabras de las Escritu-
ras traerán consuelo y guía. Además, gratitud fluirá de su corazón 
a Dios, por cómo en la Cruz Jesús llevó su aflicción y castigo. Sólo 
al contemplar la Cruz, verá como toda su angustia y dolor quedan 
allí con Jesús.

No importa lo que usted haya hecho en el pasado, cuando entregó 
el corazón a Jesús, Él ya había absorbido toda su iniquidad y roto 
toda su maldición en la Cruz del Calvario; pues Su muerte reem-
plazó la suya. Jesús le hizo justo y ninguna iniquidad del pasado se 
tomará en cuenta en su vida. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •



ORACIÓN Y 
MINISTRACIÓN

>	 Lleve a cada persona a vivir un Encuentro en la 
Cruz del Calvario; confesando que a través de 
la Sangre de Jesús su vida es transformada por 
completo.

>	 Motive a cada uno de los asistentes a perdonar, 
en un acto de fe, a las personas que en algún 
momento de sus vidas les fallaron y marcaron 
sus corazones de una manera negativa.

>	 Declaré que a partir de ahora sus vidas experi-
mentarán el poder de la redención que nuestro 
Padre tiene para cada uno de nosotros.




